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SOLUCIONES AL PROBLEMA DEL ABANDONO DE 
ANIMALES 

 
 
 

El problema del abandono de animales supera todas las posibles soluciones 
adoptables por las protectoras. Nosotros solamente podemos paliar la angustiosa 
situación de algunos pobres animales que llegan a nuestras manos. Gran cantidad 
quedan a merced de su suerte. De su mala suerte. Unos en los campos, muriendo a 
causa del hambre, la sed o las enfermedades. Otros en las carreteras, en ocasiones 
tras una larga agonía, ya que las lesiones que sufren al ser atropellados no son 
mortales, pero estas heridas o el mismo miedo les impide moverse para buscar agua 
o comida y tardan varios días en morir; en otros casos despedazados.  
 
Las soluciones que hasta ahora ofrecen las Administraciones a este problema pasan 
por las “perreras municipales”. Aquí, y hay que decirlo claramente, pues muchas 
personas lo desconocen, los animales son sacrificados transcurrido un determinado 
plazo, si no son reclamados por su dueño o adoptado por alguien. Esta solución 
tiene un coste para la sociedad que debe sufragar los gastos de mantenimiento y 
sacrificio de los animales, y realmente no reporta una solución real. 
 
Otra solución aportada es la identificación de los animales con microchip y el 
empadronamiento de los mismos. Como todos sabemos la identificación no sirve en 
el caso de que alguien quiera abandonar su animal, pues existen fórmulas para su 
eliminación. El empadronamiento está llevando en algunas poblaciones al abandono 
masivo de animales para evitar el pago de tasas por la tenencia de los mismos. 
 
Nos damos cuenta por tanto, de que ni las protectoras, ni las administraciones 
estamos haciendo “algo” que sirva realmente para atajar un problema grave como es 
éste. 
 
¿ Cuál sería entonces una solución válida ?.  
 
Pues como sucede en la mayor parte de los problemas que tiene nuestra sociedad 
actual, la solución está en la prevención. Y aquí sí que deben actuar las 
Administraciones, ya que tienen la posibilidad de llegar a un más amplio espectro de 
la sociedad que las asociaciones protectoras. La mejor forma de rentabilizar esta 
actuación sería en una acción conjunta en distintos sectores: 
 
* Campañas de subvención de la esterilización de animales. Deben hacerse 
campañas de información y subvención en todas las provincias españolas. Hay 
mucha gente que quiere tener un “cachorrito” de su querida perra. Pero éstas tienen 
más de uno. ¿ Qué ocurre con el resto?. No se encuentra familias para todos. Al final 
llega el abandono. En el caso de los machos, con la esterilización se podrían evitar 
los múltiples casos de escapadas en busca de hembras, que en ocasiones implica el 
extravío del animal. 
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* Campañas de  formación a los niños y jóvenes en los colegios e institutos, 
educándoles en lo que supone la tenencia de un animal. En muchos casos son 
considerados como un juguete más. El ser humano tiende a repercutir en los más 
débiles sus propias frustraciones. Esto lleva en muchas ocasiones al maltrato de los 
animales. Debemos educar a los más jóvenes en el hecho de que ser el más fuerte 
no implica ser el más destructor, sino en ser el protector. El nivel de educación, 
tolerancia y protección a los demás determina el desarrollo de una sociedad. 
Invirtamos en futuro. 
 
* Reconversión del sector de tiendas de venta de animales. En muchas de ellas 
resulta patética la visión de cachorros enclaustrados en vitrinas de cristal. Debe 
fomentarse la adopción de animales abandonados. 
 
* Limitación de la importación de animales de otros países. Estamos viendo las 
atroces condiciones de vida  a las que se someten perros que se han comprado 
porque estaban de moda. ¿ Podéis imaginar como soportan nuestros veranos los 
perros nórdicos, (huskys, samoyedos, alaska malamute, etc.). Tenemos una amplia 
variedad de razas de perros autóctonos, totalmente adaptados al clima español. 
ADOPTEMOSLOS. 
 
* Mención y capítulo aparte merece el tema de los más débiles entre los débiles. 
Estos son los perros de caza. Un perro de caza además de tener instinto debe estar 
“motivado”. Para ello se les somete a unas duras condiciones de vida, que implican 
la reclusión en pequeños espacios y una estricta dieta, que en la mayoría de las 
ocasiones se limita al pan duro. Con este régimen de vida, el animal saldrá a la caza 
de presas. Los cazadores de las ciudades recluyen a sus animales (habitualmente 
se dispone de varios y es difícil o imposible e incluso impensable para el cazador 
tenerlos en casa) en residencias de animales, en las que viven en las  condiciones 
antes expuestas. En el ámbito rural son los propios cazadores, los que recluyen a 
sus animales en pequeños corrales o cobertizos, de los que en ocasiones están 
meses sin salir, lo que implica que el carácter de estos animales sea muy tímido y 
miedoso. Normalmente los animales se utilizan durante una o dos temporadas de 
caza. Al finalizar éstas son abandonados, matados a tiros o incluso ahorcados. Las 
“buenas hembras” son utilizadas como máquinas de criar. De esta forma es muy fácil 
disponer cada temporada de material de caza “nuevo”. Y decimos nuevo, porque así 
es como denominan los cazadores a los animales jóvenes. Debería lucharse para 
que la caza de animales vivos no fuera considerada como un “deporte”. En pleno 
siglo XXI España no requiere de la caza para que su población se alimente. Siempre 
pueden existir alternativas para practicar el tiro y para evitar la superpoblación de 
determinadas especies. 
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A quién llegados a éste punto, piense que con los anteriores nos quedaríamos sin 
perros abandonados (¡ojalá fuera verdad!) quiero decirles que solamente estaríamos 
llegando a una situación como la que se vive AHORA en Centroeuropa (Alemania, 
Austria y Suiza), que acogen animales abandonados o maltratados de otros países. 
En la actualidad nosotros estamos en el grupo de países “tercermundistas” que 
envían animales para que allí encuentren una familia. Si se realiza este cambio de 
mentalidad  en la sociedad española, que sería mucho más rápido con la ayuda de 
las Administraciones, pasaríamos a ser un país social y culturalmente más 
desarrollado e integrado dentro del grupo de los más avanzados en la protección 
animal 
 
 

Estas soluciones aquí apuntadas resultan a medio y largo plazo mucho más 
rentables y civilizadas que el sacrificio sistemático de animales abandonados o 
simplemente ignorar la existencia de un  problema. 
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